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’ ^
, P^G ECILLO  V E L  SEÑ O R CEN- 

sor mensual  ̂ til Señor Ü. T> salud 
y gracia*

T y l e e ó  la revtrenda epístola de Vmd. en ocasión 
•R e s ta r  mi amo contando las patas á un c.enples,
V haciendo la mas proliaa descripción de sus par­
tes : pero al ver aquella , suspendió su tarea , y  
con la gravedad inalterable de un sabio filosofo, 
leyó hasta el fin el tropel de desatinos que Vmd. 
ensarta. Concluida la lectura , dixo así : a?ui¡a m  
ifnpií muscas -, y volviéndose á mí „P ocho!o, aña­

dió , para contestar á esto tú bastas : no es regu­
lar que un hombre como yo pierda su  ̂ tiempo 

”  ea discurrir sobre vaciedades : exercitate tú en es- 
” tas contiendas literarias : mira si puedes sacar aL 
■ gun jugo de tanto fárrago incoordinado , inmeíó- 
’ ’ d¡co é  indigesto, y escribe lo primero que te 
„  ocurra , que de qualquier modo aventajarás á tu 
^adversario eu la disputa ; y qutndo no lo logrt- 
„ r e s ,  que si lo lograrás, enseñale por lo menos
«reglas de educado» y urbanidad en la modera-

« CIOB
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« cioa coa que le ti-ates, sin propasarte á Ikmar- 

le igncraníe , vano y  otras coritas que huelen á 
„p ers9naiiuade^s»_de q u e/! sc ija ssciado tan á su 
r»saivo ; hahiale.-solo .de sus‘ obras literarias : y 

„ con-esto, y con imitarle en ensartar una ssciida 
„ copiada de qualquiera -de «sos libioS' que tienes 
,»á la vista, harás tu papel en el C orreo; y ma- 
*,nsna podrás, si quieres, revelarte también con. 
« tra  tu am o; y entendiendo de diverso modo que 
», encienden, ios hombres sus discursos críticos, le- 
„  vantarie una serie de falsos-íescimonios litérarios' 

ponerle cDír.0-de ha puesto' el Señor -MadrÜa- 
,>ño , meüñuo para otros , - y  terrible para mí.” C a ­
lió ; continuó examinando su cienpies , y  yo me 
eché i  meditar < sobre un papel tan desordenado 
como el de Vmd.-de los números 223 , 224 &c« 
iparft 'contestarle. '• ' •

; Detubemé-en la-saetilla' con que’ da principio, 
y  pingue que venia; tan al caso ’l.a a’útoridad que 
copia de Clndsra (if)- para empezar su- discurso; 
como otra quaiquiera cosa de otro qu'alquiera es-

( 0  g'.tstn" tanté los' crcriios cum nofis va- 
íbrnm  , como etian mis libres de estudió V  que n$ 
p>¡e(io- resistir e.l deseo de ilustrar con unas ''quan'~ 
fas esta coníestacion. Sea la primera , advertir ñ  

que 'ms.'bc informado mi' amo 'de '-la ún '̂  
ffgüeana « mérito de este escritor poliglcio , ' dhrd. 
gonisía de ’ctro 'de 'su Tiempo , quc 'traduxo la tref- 
§ed:.i i.'iUtuJada hJamlet : vea Vmd. si yo

¡o quŝ  .xne ptSí.i, No crea que nos asiista con 
'̂ iií autoridades, ~ ■ • • • . • t. ■ -k
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cr-itor ; y  así-elegí-yo, también.,para el ralo^^á ven­
ga ó nü venga , la siguienie;;

Apesta al público , grazna» 
engruda los esquinazos ; 
y  Dios te ayude- y  te dé 
Icccojes desocupados. .

. M.S. it M.

Vencido este obstáculo , continué la lectura ; 
pero con el seuiiniiento de que no se hubiese pu­
blicado aquel diccionario castellano en que se dis­
tinguiese el ■ sentido primitivo de cada voz , y el 
alusivo dado por los innovadores , que Cadalso in­
dicó en una obra de donde se sacó la carta que 
se puso al número 207 pág.t-i2S (1) por uno que 
teme á los críticos , cuyo plagio sin duda se le 
pasó.á mi amo : digo que con este sentimiento, 
porque acaso con el tal diccionario hubiera enten­
dido muchas cosas para raí sumamente. dudosas en 
su verdadera significación.

Pero en fin , entendí que á mi amo se le tra­
taba de ignorantazo en materia de periódicos , de 
vano , de hurón de la literatura , y de que se yo 
que otras co^as ; que no saht- la. modsrac'ion que es 
necesario observar para no ser t.vi atr êvido (este ' 
es uü pleonasmo pueril ) ; que uno de los amigos 
de V ;n d ., aquellos á quienes gustan ó no gusfíin 
las cosas , y  cuyo gusto es la úaica regia que

Vmd.
( i)  De las cartas marruecas pág. i | 5 , eartít 

S8 copiada al pie d? ¡a letra»
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Vmd. tieae para juzgar de ellas ( i ) ' ,  dlíeron de é 
mil perrerías al oír sir censura’ : que en esta 
reconoce la bárbara edad ds hierro los dias te- 
tiebrosos que' bcin disipado por fin la s  luces de la 
filosofía ( ¡qué precioso’ extravio de la imaginación 
parecido á ¿ Doride está ya el siglo i 8 ? Sepultado 
en el abismo de la liada [a] ) : que dicho roi amo 
r e p r u e b a de la letra el buscar á los hom­
bres de mérito , apreciar sus virtudes , elogiar sus 
barcas y  ser sensibles á ¡as desgracias ; y por úl­
timo , que entra Vmd. á querer decir algo sobre 
la censura .crítica que el Censor mensual ha hecho; 
y  se conícntíi cbn asegurar que nada ha entendido, 
de los papfclss censurados ; con cncáxar á troche y  
moche unas quantas' palabrazas de moda , como 
principios hermosos en que se funda ¡a crítica ; her- 
hosa expresión de un escritor moderno ¡ hollar lá 
senda del buen gusto’’\ puntó' céntrico en que se des- 
plega el' carácter del hombre & ci & c. y  ensartar 
un párrafo tras de otío párrafo , sin una transición 
regular, sin órden y  sin plan hasta que concluye 
sti larga, indigesta • é'insignificante carta , embrión 
6 -revoltillo de todas-' cosas , tn la que ya sube 
Vtnd. á las- nubes- con sus sensibilidades , sus me  ̂
^oras de eostumbris, sus desgracias , sus arengas 
derhostinas ; ya se baxa á los abismos quando ol­
vida lo artificial y habla en su tono propio ; y

ya
( i)  Núm. 193 t 4 bín. 16.

^•(2) A s í  se dio' principio al célebre Memorial 
literario que \ aunque ha müdado de mano , no ha 
mudado de estilo, - • ■ - v
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3 * ? .
ya se queda en el ayre saltando y brincando 4 
tientas por no saber por donde seguir su prosa ( l y  
que enlaja-resuelta por qualquier cabo.

Vamos claros , Señor Madrileño , jVm d. iia 
creída que es capaz de aturrullar á mi amo con' 
lo que se aprende A  las doce en la puerta del sol, 
6 las quatro en la fontana , á las seis en el pra­
do , y á las ocho en los-caños del peral , -de la 
boca de esos literatos de moda , que le están e¡n-' 
baucando? Pues se equivoca. Todas las resolucioi 
Res que salen de esas juntas hacen en mi amo I4 
misma mella que en una piedra , y  suele 'decll- 
„nmchachos! el tiempo los madurará : son discui- 
«pables : el amor propio los alucina : están en la 
«edad de-las pasiones : pasada , si sigue ia afiejon  ̂
«podran llegar á ser hombres id# mérito &c.*‘ De­
sengáñese Vind. , pues , y piense de otro modo.

Por de contado , debo advenirle que mi amo 
no reprueba elogiar á ¡os hombres de mérits , apre­
ciar sus virtudes, ser sensibles S e ,  sino solo la 
pedantería y  aparato .ridículo de palabras y  expre­
siones , con que todas estas cosas amJan en la bo­
ca de los literatos del dia. ¿Será Vmd. capaz de 
persuadir que nunca se ha hablado de virtud y de 
mejora de costumbres hasta que se ha hecho mo­

da
' ( t)  . To hablo de la prosa :■ otro hablará de les 
venes del número 020 , punto en que no me atre­
vo á tocar a Vmd, porque los poetas son genus 
irriiuboe , como me enseñaba , pocos dias ha ,  ifti 
maestro ; y  Vmd, como tal es para mi terrible y  . . .  
n o D i o s  me Ubre.

Ayuntamiento de Madrid



3 t8

j€iues nasta que v¡o nad.v' a \yiijianspcí\
Til cogir el paxiviís que se le había esenpaJo.'? ( i)  
Ñ.")'señor : difícil empresa sería para Vmci. que al. 
parecer no ha visto mas que e,̂ os librucos nuevos 
de am oríos, traducidos mal del francés, ó.iinita- 
dos peor por autores preocupados con la novedad 
dcl siglo. Pero , esto es propasunne rí muchas al- 
tc.-as , olvidado de que soy un pobre moiüon en- 
Ctrgado de no salir de la cana á que contesto. 
.Vuelvo á . ella.

( i)  \ Lastima es que este euentecito de l^md,
puesto al numero t68 no hubiera estado en ¡os ms- 
ees de la censural {’Q̂ us saetilla tan bonitaX. \Q̂ ué 
inmenso campo de sensi^iUdadl ¡ i ’ qué P . D . todo- 
de Vmd, tan llena de bellos galicismos, ja# no hap 
mas que desear \

Se continuar/u ■

, ‘ Z y í  A D U L A C IO N  P R E M I A D A  COMO  
. * merece.

PARABOLA.

El gran Visir de uno de los Principes que ha» 
FCynaío en Persia , uaia á su talento mas que co- 
inim un mediano onocimiento del corazón del hom­
bre. Entre los muchos criado.s que tenia , procii- 
Mba ganar el afecto de Aialmnc ( au se llamaba 
5Í Visir ) un tal Z an gir, hombre ingenioso y dies­

tra
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tro en manejar Jos espíritus de los poderosos - N« 
dexó de olei' el delicado olfato de Atalmuc que «i 
aparente fiel criado se quería apoderar de sus fa­
cultades ; y  así le dexó campo abierto á su avvi- 
ricia , nianifestíndose sumamente complacido de sus 
lisonjas, y 'blcvundofo {¡asta d  empleo de su coní- 
dente, para que así fn-rsc-mas vergonzosa su eaida.

Un día que Aí lmuc se cijirttenia en dar de 
comer por su propia mano á un famoso Alrnu , A 
quien estimaba un poco mas que á su sidulcdor 
favorito i creyó este que acreditaría mas su zeio' 
dando también aigmios pedácitos de carne á' aque­
lla ave , origen de su ruina ; pero volviéndose ha­
cia él Atalmuc con ademan severo le dixo : Zan- 
glr , por evitar á Scüa , te has estrellado contra 
Carybdis. Tu dnxo de adular formó el lazó para 
que á tí mismo te cegase tu propia adulación,' ¿ C ó . . 
mo podras figurarte que habla de serme grato que 
mq nsurpasé< la complacencia de aiimcrv.tr por mi 
mana á mi Alcoa predilecto? Desde ahora te des­
pido do mi servicio : • haz los. tuyos á quien Jo.s 
aprecie'; pero si tu nuevo amo tiene algún Alcon^ 
no le eches carne.'

A . M . de G.
l^Íadiid*’9 Mayo de i8 dS.

' ■ S í i  querido Editor. Hay ocasiones en que oo 
pirc'ae-'úho negarse .1 Ío que le piden, aun quancío 
esté ■ cbnvéncido de su inutilidad ; así es que ra,c 
liallb; en la s-tCjacion de recurrir al Pindó para com- 
rlaCcf á un amigó , y en verdad que no es de los 
dfc estos liemp'ds"; •'y aunque'no soy Poeta , Censor

jn'cn*
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mens.ual , ni tam)5b«) he. behidp en -U ' rúente ,de 
Hypocrene , tuve la debilidad de tem[;flar mi lira 
y escribir el siguiente

SONETO.
Perdida la esperanza ¿qué ventura 

Puede esperar mi corazón sensible?
I.a muerte no me debe ser temible 
En ella sola encontraré mi ciira.
N o hallaré otro remedio á rní locura,
M í penosa exi?tencia me es'horrible 
Olvidar mi delirio es imposible;
Pires me falla el talento y 'la cordura.
R l corazón en lágrimas deshecho,
Y  traspasado con mortal herida 
Salirse quiere de mi angosto pecho;
Y  pues que la esperanza está perdida 
y  raí pesar Se aumenta , ya sospecho 
Oue el fin se acerca de mi triste vida.

R. t.
.Madrid 8 de Mayo de i 8o5.

» CUENTO.

Un Cura á sus parro-, 
quianos

pre.tlic.aba junto, á Soria, . 
*dc modo que entera.ecia 
eon sus voces fervorosas ; 

"uji pay» que allí se halla- 
ba

lo niraba coa graa sorna,

y  al . verlo otro :•
ebristiam^

le  díxo , itto os acongojan 
como á los demas del Cura 
las querellas lastimosas'^ 
no SeFior , le respondió, 
que no soy de su ParrO" 

quia.
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